
'1'UDIO GEOR~IORFOLOGICO DE L.1 CUEVA 
PERlOR L) EL REGUERI1,LO (PI\'I'C)NES, MADRID) 

En 1957, el Grupo de Exploraciones Subterráneas (G. E. S.) 
(!el C. M. Barcelonés fue invi?ado por la Sección de Espeleología 
del G. U. M. de Madrid, para efectuar conjuntamente el estudio de 

:d Cueva del Reguerillo, importante formación espeleológica situa- 
da  en el término de Patones, no lejos de Torrelaguna (ivladrid). Si 
bien en el transcurso de la expedición no logró ultimarse la topo- 

<:rafía de la cavidad, se hicieron importantes descubrimientos, es- 
pecialmente en lo que se refiere a las vermiculaciones arcillosas y 
a las formas periglaciares hipogeas, cuyo resultado fue comunica- 
do al II Congreso Internaciona) de Espeleología (Bari, 1958) 
! 6 )  (7). 

Además de la Cueva del Re~uerillo, se visitaron otras cavi- 
dades (Cueva Superior del Reguerillo, Cueva del Túnel, Sim3 de la 
Solana del Peñascal, Cueva de la Escarihi~ela), de las cualcs pre- 
sentan especial interés geomorfológico la Cueva Superior del Re- 
guerillo y la Cueva de la Escarihuela. Debido al  escaso tiempo dis- 

ponible para el reconocimiento de tales formaciones espeleológi- 
cas, ya que el objetivo principal de la expedición fue la Cueva del 



Reguerillo, sólo pudo  estudiarse detenidamente la primera d e  las 
«os cavidades citadas. 

Teniendo en proyecto un  estudio d e  conjunto del karst del 
Cerro d e  la Dehesa d e  la Ol iva ( en  donde se desarrollan las cuevas 
y simas), n o  habíamos publ icado los resultados adquiridos du- 
rante la expedicióri d e  1957 (con la única excepción d e  las men- 
cionadas comunicaciones sobre las vermiculaciones arcillosas y las 
formas periglaciares hipogeas), esperando hacerlo conjuntamente 
con las investigaciones realizadas durante una nueva expedición 
(cuya principal misión hubiera sido terminar la topografía d e  la 
Cueva del Reguerillo). N o  obstante, objetivos espeleológicos d e  
rilayor envergadura nos han desviado repetidamente del primiti- 
v o  plan, d e  tal manera que  la proyectada expedición se halla apla- 
zada indefinidamente. Es por  ello que  hemos decidido publicar las 
observaciones realizadas en la Cueva Superior del Reguerillo, ca- 
v idad  q u e  f u e  estudiada y topografiada. 

A manera d e  apéndice, añadimos una breve nota sobre la 
Cueva del TCnel. Se trata de una pequeña oquedad de escaso 
ii-~terés, pero, habiéndose l levado a cabo su estudio y topografía. 
hemos creído oportuno incluirla en el presente trabajo. 

Pecaríamos de ingrat i tud si termináramos esta introduccixn 
sin expresar nciestro agradecimiento a don  A n ~ e l  Hernanz, c'e! 
G. U. M. de  Madrid, y a don  0sc.ar Andrés, del G. E. S. de4 C M. 
Barcelonés, quienes colaboraron eficazmente con nosotros en el 
t!.anscurso d e  todas las investigaciones realizadas. 

l.-NOTA SOBRE LA CUEVA DEL REGUERILLO (Fig. 1 ). 

Existiendo dos intercomunicaciones entre la Cueva Supe- 
r!or del Regueri!lo y la Cueva del Reguerillo, creemos será de  in- 
terés exponer brevemente las principales características d e  la gran 
cavidad inferior. La caverna aDarece desarrollada sobre una ban- 
c ~ a  d e  calizas cretácicas, q u e  forman una pequeña alineación mon- 
tañosa entre las pizarras silúricas d e  las últimas estribaciones d e  la 
Sierra de! Guadarrama y los materiales terciarios d e  la Meseta. 

Se trata de una importante formación espeleológica, casa 
Que contrasta notablemente con l o  reducido del área karstificada 
e n  que  se asienta. Su origen hay q u e  buscarlo en aguas alócto- 
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r,as, provenientes del macizo paleozoico, que actuaron a través 
de perdidas múlripies, localizauas eri ei taiweg ae un pretkrito 
valle longitudinal (paralelo a la citada alineación), 'desarrollado 
a expensas del contacto entre los mareriales primarios y secyn- 
ciarios. 

Este pequeño valle fue desorganizado por la apertura ue 
aigunas gargantas transversales, de origen en parte kárstico, como 
la del Pontón de la Oliva. El progresivo encajamiento de esta ÚI- 

tima es puesto de manifiesto por los sedimentos de la Cueva de 
ia Escarihuela, que se abre en uno de sus flancos a notable altu- 
la. Tales materiales, que llegan a tener 30 m. de espesor, se ha- 
Iian constituídos por cantos rodados de pizarra, caliza y cuarcita, 
proveniendo por lo tanto, en parte, del vecino macizo paleozoico. 
La formación debía enlazar con una terraza subaérea hoy día corn- 
pietamente desmantelada. 

La Cueva del Reguerillo aparece constituída por tres ga- 
lerías principales, más o menos paralelas y escalonadas en pro- 
tundidad, enlazadas entre si por una red de complicados labe- 
rintos, parcialmente explorados. Aunque su topografía no se halla 
totalmente concluida, puede adelantarse que su desarrollo total 
es de unos 4 km. 

Especial interés reviste el hecho de que la cavidad presen- 
te una cúadruple retroversión del curso (2 )  : entre el pretérito tal- 
weg subaéreo y la galería s~perior; entre la galcría superior y la 
galería intermedia; entre ésta y la inferior; y, finalmente, una 
retroversión local sobre la galería inferior. Debido al buzamien- 
to de las calizas, 30" al S 20 W, las pérdidas se desarrollaron a 
t:.avés de los planos de estratificación, jugando las diaclasas un 
rape1 muy seci!nciario. 

Sobre la primitiva morfología de erosión se ha superpues- 
!c) una complicada serie de procesos litogénicos y elásticos, así 
como algunas fases lacustres localizadas, puestas de manifiesto 
por depósitos con varvas. No insistiremos aquí sobre tales tipos 
i?~orfológicos, limitándonos a indicar que su estudio ofrece un 
elevado interés por lo que se refiere a las citadas morfologíac 
(3) (4) (8) y a las relaciones entre la quimiolitogénesis y la ter- 
riocircu~ación (5). 



'11.-CUEVA SUPERIOR DEL REGUERllLO 

a) Situación. (Fig. 2) .  

La boca de la Cueva Superior del Reguerillo se abre sola- 
i!?ente a 5 m. de la abertura de la gran caverna inferior. Ambos 
pórticos son fácilmente localizables por abrirse en la base de un 
pequeño escalón que forman las calizas cretácicas. No lejos de 
las bocas, en la porción superior del Cerro de la Dehesa de la 
Cliva, se llevaron a cabo varias estaciones de diaclasas. El siste- 
ma longitudinal aparece constituído por individuos N40E, pre- 

Sifuscion relativa d e  las bocas d e  las dos cavidades 

sentando notable rigidez. El sistema transversal ofrece, en cam- 
bio, fuertes declinaciones, de hasta 15-20'' a ambos lados del 
rumbo promedio que es el E35N. El intervalo es, en ambos siste- 

mas, de 1-1,5 m. En general, los individuos en aspa aparecer? 
poco desarrollados. 

b) Espeleografía y espeleomorfología. (Fig. 3) .  

Aunque se trata de una cueva de muy modestas propor- 
cnones (60 m. de recorrido total), las muy acusadas diferencias 

rr;orfológicas que se observan entre las diversas zonas de la mis- 
v5a, hacen necesario subdividir su descripción en diversos apar- 
';&dos. 



Planta 
Equidistancia 0proy:~51. 

Cu~ua Suparioi- C!QI q Q ~ u s r  illo 
(Torrelo~.ilqa, hjodrtd) 

Entrada. 
Topografia : O.Ondr~s, a. Yerrlar(Z 

yorfobgia : J.fqorltoriol 



. . 
1 .-SISTEMA DE HUSOS VERTICALES 

Sistema N. 

En el extremo septentrional de la cavidad existe una Fe- 
queña salita ( 7  m. por 5 m. y 6 m. dc altsi-a rráxima) con un 
firoceso litogénico extraordinariamente desarrollado (estalactitas, 
con algunas excéntricas, estalagmitas, columnas y revestimientos 
j.)arietales) que enmascara bastante la primitiva morfología. El 
piso se halla ocupado por un potente depósito de sedimentos ar- 
cillosos que fosiliza gran parte del perfil de la oquedad, lo cual 
desfigura su pririiitiuo aspecto rnorfológico. 

Sin embar~o, un detenido examen de la salita pone de ma- 
nifiesto que ésta es el resultado de la coalescencia lateral de una 
serie de husos ( 1 ), dispuestos sobre dos planos paralelos y un 
/.'lano ortoyonal que intersecta con ambos. Sobre el plano más 
septentrional aparece una sola cavidad fusiforme, con la mayor 
parte de su perfil vertical fosilizado por las arcillas (sección A) .  
El plano paralelo contiene cuatro husos anastomosadcjs, el más 
oriental de los cuales resulta impenetrable debido a los macizos 
reconstructivos obstruyentes. A pesar del enmascaramiento por la 
yuimi~litogt5nesis y los sedimentos, la sección según el plano que 
¡os ccntiene es altamente demostrativa (sección C). 

Sistema E. 

Tal zona aparece cons~ituída por dos pequeños husos 
(3 m. y 4,5 m. de eje) de desarrollo verdaderamente esquemáti- 
co, ya que faltan en absoluto los enmascaramientos por arcillas 
o litogénesis. Las dos oquedades fusiformes enlazan con una red 
de estrechcs conductos pero, además, el mayor de ellos desembo- 
la, por e1 mismo extremo de su vértice inferior, en la primera 
sala de 13 Cueva del Re~cierillo (sección G).  

2. CONDUCTOS DE EVACUACION 

Galería principal 

Se trata de IJ galería que enlaza la boca de la cavidad con 
:i sistetna N. de husos verticales (su eje, hasta el fondo de la 
lalita terminal, mide 32 m.; su anchura oscila de 1 m. a 2,5 m.) 



El piso aparece constantemente ccupado por sedirnentos 
arcillosos, mezclados con materiales clást,cos de pequeño iama- 
rio que fosilizan parte del perfil transversal ue la gaieria (seccio- 
ves H, E, D), por lo cual ésta ofrece, en cjeneral, una altura muy 
reducida (1-1,23 m.). Hacia la mitad del conducto, gracias a un 
pretérito aporte lateral puesto de manifiesto pcr una colada li- 
togénica, la altura se eleva hasta 4,5 m. (seccionf). 

En el tramo pr6ximo a la salita terminal, las formas recons- 
tructivas parietales ponen de manifiesto la existencia de un pre- 
térito nivel hldrico estable, que alcanzaba ae 0,3 a O,7 m. de al- 
tura sobre el piso (secciones D, E).  Se trata ae una minúscula zona 
t-:n que el agua quedaba retenida debido a la convergencia de 
?endientes. A 15 m. del punto terminal aparece el, rebosadero 
que condicionaba el nivel del agua, pudiénciose ooservar el per- 
iecto enrase del mismo con los niveles que aparecen en las con- 
creciones parietales. 

A partir del punto en que existe el pequeño aporte de la 
sección F, y en dirección a la boca, van desaparecierido las for- 
:xas quimiolitogénicas, mientras que los signos de erosión van 
en aumento, hasta aparecer verdaderos agujeros taiadrados en 
la roca. 

Conductos occidentales 

Esta zona de la cavidad aparece constituída por un conjun- 
TO de estrechos condcictos (su anchura es casi siempre inferrar a 
1 m.) que enlazan la porción central de la galería principal con 
li; primera sala d r  la Cueva del Reguerillo (sección 1) y con el 
sistema W. de husos verticales (19 m. de longitud). 

No se aprecia a lo largo de los tubos la menor muestra de 
c!uimiolitogénesis, mientras que, por el contrario, puede observar- 
se una enérgica morfología de erosión. 

c) Espeleogénesis 

Las acusadas diferencias morfológicas entre las diferentes 
zonas de la cueva, son índice de un complejo mecanismo espe- 
ieogénico. Las citadas diferencias son de dos clases: 1 ) Tipo fun- 
cional; 2) Tipo morfogerontológico. 



Sistema de husos verticales.-A través de ellos ( o  de 
las pretéritas so!uciones de continuidad sobre las que se han es- 
$1-ucturado), las aguas infiltradas en el lapiaz de la plataforma 
superior, descendieron hasta el nivel de la Cueva Superior del 
Regueril lo. 

Conductos horizontales o subhorizontales A c t u a r o n  co- 
RIO conductos de evacuación de las aguas aportadas por los sis- 
Temas de husos, canalizándolas hacia el exterior o hacia la Cueva 
tiel Regueril lo. 

2. TIPO MORFOGERONTOLOGlCO 

Si  atendemos al grado de madurez morfológica, la cueva 
aparece dividida en dos porciones completamente diferentes. 

Galería Principal - Sistema N. de husos verticales.-Es esta 
ia  zona mayormente evolucionada de la cavidad. Los sedimentos 
litogénicos y arcillosos descritos en el apartado correspondiente 
son un claro índice de el lo. 

Conductos occidentales - Sistema E. de husos verticales.- 
Zona con morfología juvenil, según pone de manifiesto la lito- 
sénesis casi nula y el piso prácticamente sin sedimentos. Por to- 
cias partes aparece la roca desnuda, torturada por enérgicos sig- 
1-0s de erosión. 

Resumiendo pues, la Cueva Superior del Reguerillo consta 
de cuatro tonas con las siguientes características. 

Tipo 

funcional 

Tipo morfogerontologico 

Conduccion vertical 

Evacuacion horizontal 

Evolucionado 

HUSOS del sistema N. 

Juvenil 

Husos del s i r tern i  E. 

Galería principal Conductores occldentil*~ I 



De todo ello podemos deducir las siguientes fases en su, 
evolución moriogénica. 

Fase A.-Las aguas infi l tradas a través d e  las formas kárs- 
tras las aguas que  circulan por el conjunto Sistenia N. de  husos- 
fundidad a través d e  las diac!asas, las cuaies evoiucionan, en cier- 
tos puntos d e  la masa caliza, hacia pequeñas cavidades inversas 
fusiformes. Condiciones litológicas y microtectónicas hacen que  
las aguas colectadas sigan un  camino horizontal, fraguándos& el 
conducto d e  evacuacióri. Por sucesivas coalescencias laterales se 
engendra la salita terniinal. 

Fase B. 1 ) Posteriornien te al mecanismo descr-ito, y mien- 
Tras las aguas que  circulan por el conjunto Sistema N. de  husos 
Galería principal han sufr ido una cierta reducción, otras infi l tra- 
ciones engendran las pequefias cavidades inversas del sistema E. 
Estos aportes hídricos fraguan una serie d e  conductos, desembo- 
c a d o  en la primera sala d e  la Cueva del Reguerillo( lo cornuni- 
ración directa del huso más meridional aún no  se había estable- 
cido. 

2 )  Debido al buzamiento d e  las calizas cretácicas, tienen 
l u ~ a r ,  hacia la parte central d e  la gaíería princioal, diversas pér- 
didas en dirección SE., buscando las ag'uas un  nivel  d e  base local 
inferior, que  aparece constituido por la citada primera sala de 
la Cueva del Reguerillo, cuyo piso se halla varios metros por de- 
bajo d e  la boca de  la Cueva Superior del  Reguerillo. E l  agua aca- 
ba por labrar diversos conductos q u e  empalman con los fragua- 
clos por  el sistema E. d e  husos verticales, deseinbocando, por  
tanto, en la citada sala inferior. Fina!mente, a su vez, el huso más 
meridional acaba perforando el pequeño tabique que  lo separaba 
d e  la czverna inferior. 

Fase C.-Se produce una gran disminución en las infi l tra- 
ciones. La zona Sistema N.-Galería principal recibe mínimos apor- 
tes hídricos: el conjunto evoluciona lentamente hacia su morfo- 
l i ~g ía  senil. La zona Sistema W.-Conductos occidentales se ve to- 

talmente pr ivada de  aportes hídricos: la evolución morfológica del 
conjunto queda abortada. La Cueva Superior del Reguerillo ha al- 
canzado su aspecto actual. 



APENDICE 111.-CUEVA DEL TUNEL. (Fig. 4). 

Se trata de una pequeña cavidad (su longitud apenas al- 
canza 27 m.), desarrollada en las vertientes meridionales del Ce- 
rl.o de la Dehesa de la Oliva. Su boca, orientada al SSE., es fácil- 
r-ente localizable por abrirse contigua a un muro artificial que la 
i¿.pa en parte. 

La cueva aparece constituída por dos galerías que se cor- 
fsn o:togonalmente casi en la misma boca, estructuradas sobre 
uos tiiaclasas asimismo perpendiculares. La galería NNW., insta- 
lada a c3ntraestrat0, mide 9 m. de longitud y la ENE., que se des- 

\ 

Cueva dBI Tuq~l 
Torrclogurp 

arrolla más o menos ortogonal al buzainiento, 16 m. de longitud.. 
En i'a porción terminal de la primera existe una minúscula salita 
de 5 m. de anchura. La kóveds se eleva hasta 2,5 m. de altura. 

El piso aparece totalmente ccupado por sedimentos ar- 
cil losos mezclados con algunos productos macroclásticos. En la 
cjalería oriental los prcdcictos del piso se hallan totalmente suel- 
tos, pero en la sal'ta las fcrmas litogénicas desarrolladas a partir 
de la diaclasa, se resuelven en algunas columnas que se asientan 
sobre las reducidas coladas que recubren parte de los sedimentos. 

En las paredes pueden observarse algunos signos de ero- 
sión débiles. Estos faltan, por el contrario, en los alrededores de 
la  boca, que.se presenta como una abertura accidental. 

El origen de la pequeña oquedad hay que buscarlo en in- 
filtraciones de. tic0 ~ ~ r a m e n t e  local. 
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